
Monición de entrada 
La bienvenida para quienes, en este domingo, nos reunimos para celebrar nuestra fe y nuestra vida. Hoy

es un día especial para alzar nuestra mirada más allá de la vida de cada día. Celebramos la edición núme-
ro 100 del Domund, la Jornada Mundial de las Misiones. El lema de este año es: "Uno en Cristo, unidos en
la misión". Día de recuerdo de nuestros misioneros y misioneras, de traer también a nuestra celebración
las personas y los territorios de misión, de oración y solidaridad. Vivamos con gozo esta eucaristía.

Monición a las lecturas 
La Palabra de Dios que vamos a escuchar nos anima a dar gracias y pedir por todas las personas con

las que formamos comunidad de hermanos y hermanas que, con la fuerza del Espíritu Santo, tratamos
de seguir los pasos de Jesús, nuestro Maestro y Salvador. Y Jesús nos dejará para nuestra reflexión el
descubrir qué es eso de "a Dios lo que es de Dios". ¿Qué será "de Dios"? Pongamos atención. 

Sugerencias para la homilía
Jesús se encuentra en una controversia que le plantean aquellos que le quieren "pillar". Se trata de un

momento muy difícil, está en Jerusalén poco antes de la pasión. Jesús sale de la trampa que le tienden
sin responder directamente: "Dad al Cesar lo que es del César y a Dios lo que es de Dios". Una respuesta
un tanto enigmática, pero que nos puede ayudar hoy, en esta Jornada del Domund.

"Dad a Dios lo que es de Dios"... ¿Qué será "de Dios"? ¿Será la dignidad de las personas? ¿Será que ten-
gamos unas condiciones de vida que nos ayuden a ser personas con calidad? ¿Será "de Dios" la cons-
trucción de un mundo de fraternidad, donde nos consideremos hijos e hijas de un mismo Padre?...

Hoy celebramos la Jornada número 100 de la fiesta del Domund, y este mensaje del Evangelio nos
ayuda a descubrir la tarea que como misioneros y misioneras estamos llamados a realizar. Que las cosas
de Dios se hagan realidad en lugares donde hay grandes dificultades, para que se desarrollen unas condi-
ciones dignas para vivir.

"Él os ha elegido...", dice san Pablo; y "Te llamé por tu nombre..., aunque no me conocías", escuchamos
en la primera lectura. Jesús mismo es quien nos elige, llamándonos por nuestro nombre para que haga-
mos, de nuestra vida, misión. Con Jesús, con su proyecto, con su manera de estar en este mundo y su
manera de vivir, hacemos misión. Como nos dice el papa León en su
Mensaje para esta jornada, "ningún bautizado es ajeno o indiferente
a la misión; todos, cada uno según su vocación y condición de vida,
participan en la gran obra que Cristo confía a su Iglesia".

"Uno en Cristo, unidos en la misión" es el lema de este año. Con
Cristo, con Jesús, hacemos de nuestra vida misión. Recordamos a
quienes dan su vida, su tiempo, lo que son, en esta tarea de hacer
presente el Reino en nuestro mundo. Y nos sentimos unidos a
todos ellos y a quienes comparten su vida en territorios de misión.

Que nuestro recuerdo se transforme en oración y en motivo de
solidaridad, con la colecta que hacemos en esta jornada.  



Oración de los fieles
Oremos a Dios Padre, conscientes de que siempre nos escucha:

Por quienes en el mundo entero queremos seguir a Jesús; para que seamos testigos, con nuestra
palabra y nuestra vida, de la fe que vivimos. Roguemos al Señor.

Por los misioneros y misioneras esparcidos por todo el mundo; para que el amor a Dios y al prójimo
sea siempre la fuerza y el criterio de sus actividades. Roguemos al Señor.

Por todas las personas de los países de misión; para que, por medio de la labor de quienes están allí,
descubran el amor de Dios y trabajen por su verdadero desarrollo y liberación. Roguemos al Señor.

Por quienes nos gobiernan; para que la prioridad sea siempre el bien común y las personas que
pasan necesidad. Roguemos al Señor.

Por todos los que participamos en esta eucaristía; para que nos sintamos responsables de la
acción misionera de toda la Iglesia y contribuyamos a ella según nuestras posibilidades.
Roguemos al Señor.

Concédenos, Padre, lo que te pedimos con fe. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Monición a la colecta
Esta Jornada del Domund, que celebramos en toda la Iglesia, nos invita al recuerdo, al cariño y a la

valoración de tantas personas, misioneros y misioneras, que con el mensaje de Jesús hacen realidad su
proyecto para este mundo. Nuestra manera de agradecerlo es con nuestra oración y nuestra generosi-
dad en la colecta de hoy. 

Preparación de los dones
Traemos al altar el pan y el vino, que representan nuestra vida y el alimento que nos ayuda a hacer
realidad el mensaje de Jesús en nuestro mundo, y que se convertirán en su Cuerpo y su Sangre.

Traemos también el globo de la tierra, donde convivimos hombres y mujeres de todas las razas,  
lenguas y religiones. Ahí aparecen los lugares donde están nuestros misioneros y misioneras. 

Traemos, además, la ofrenda de nuestros donativos. Nuestra solidaridad se hace efectiva con esta 
colecta que realizamos hoy.
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